
En España, en torno a un 5% de los accidentes de tráfico, están relacionados con los medica-
mentos, un 17,3% de los conductores está en tratamiento y se estima que estos medicamentos 
contienen una advertencia sobre su posible relación con la capacidad de conducción, 26,4% (1). 
Si pensamos en automedicación, las cifras son mayores, en torno al 25-30% de la población.

Los mecanismos más frecuentes por los que los medicamentos pueden afectar a la conducción 
son varios y pueden producir somnolencia o efecto sedante, disminución de los reflejos, altera-
ción de la percepción de las distancias, alteraciones oftalmológicas, de la audición o estados de 
confusión y aturdimiento.


